
	
	
	
	
	

San	Agustín,	compañero	de	comunidad.		
	

	
	
1. INTRODUCCIÓN.	
	

Hemos	vivido,	como	comunidad	agustiniana,	una	reflexión		sobre	la	vida	y	pensamiento	de	
nuestro	San	Agustín,	durante	este	mes	de	agosto,	 a	partir	de	 su	 relación	 intima	 con	 Jesús	de	
Nazaret.	

Ahora,	 queremos	 recalcar	un	 tema	 fundamental	de	nuestra	 vida	 agustinaiana,	 como	es	 la	
búsqueda	de	Dios	Padre,	que	se	nos	revelo	en	su	hijo	amado	nuestro	hermano	y	señor	Jesús.	Para	
nuestro	hermano	San	Agustín	la	búsqueda	de	la	Verdad,	no	fue	otra	cosa	que	buscar	en	toda	su	
vida	y	en	nuestra	vida	a	Dios,	que	desde	siempre	nos	amo.	

	
	
1.1. Canto	de	entrada:	
	
Título:	Iguales.	
Autor:	Diego	Torres.	
Links:	https://www.youtube.com/watch?v=8r4uSDkZmvM	
	
2. MOMENTO	DE	ORACIÓN	
	

Luego	de	escuchar	la	canción,	la	que	nos	recuerda	y	nos	invita	a	comprender	que	no	hay	nadie	
que	 nos	 ame	más	 que	 Dios.	 Hoy	 queremos	 descubrir	 como	 lo	 hiciera	 San	 Agustín	 que	 LA	
VERDAD	 vive	 en	 cada	 uno	 de	 nosotros	 y	 nosotras,	 esta	 experiencia	 de	 la	 verdad	 la	 fue	
descubriendo	a	lo	largo	de	su	vida	y	que	nos	invita	a	que	lo	experimentemos	nosotros	cuando	
leamos	la	sagrada	escritura.		
	
“Ahora	voy	a	ti;	pero	digo	estas	cosas	mientras	estoy	en	el	mundo,	para	que	ellos	se	llenen	de	la	
misma	perfecta	alegría	que	yo	tengo.	Yo	les	he	comunicado	tu	palabra;	pero	el	mundo	los	odia	
porque	no	 son	del	mundo,	 como	 tampoco	yo	 soy	del	mundo.	No	 te	pido	que	 los	 saques	del	
mundo,	sino	que	los	protejas	del	mal.	 	Así	como	yo	no	soy	del	mundo,	tampoco	ellos	son	del	
mundo.	Conságralos	a	ti	por	medio	de	la	verdad:	tu	palabra	es	la	verdad.	Como	me	enviaste	a	
mí	al	mundo,	así	yo	los	envío.	Y	por	causa	de	ellos	me	consagro	a	mí	mismo,	para	que	también	
ellos	sean	consagrados	por	medio	de	la	verdad.	
“No	te	ruego	solamente	por	estos,	sino	también	por	los	que	han	de	creer	en	mí	al	oír	el	mensaje	
de	ellos.	Te	pido	que	todos	ellos	estén	unidos;	que	como	tú,	Padre,	estás	en	mí	y	yo	en	ti,	también	
ellos	estén	en	nosotros,	para	que	el	mundo	crea	que	tú	me	enviaste		(Jn	17	13-20)	

	
Palabra	de	Dios.	

	



	
Pensamiento	de	San	Agustín		
	
Libro	de	las	confesiones	
	

Conózcate	a	ti,	Conocedor	mío,	conózcate	a	ti	como	soy	conocido,	Virtud	de	mi	alma,	
entra	en	ella	y	ajústala	a	ti,	para	que	la	tengas	y	poseas	sin	mancha	ni	ruga.	Esta	es	mi	esperanza,	
por	eso	hablo;	y	en	esta	esperanza	me	gozo	cuando	honestamente	me	alegre.	Las	demás	cosas	
de	esta	vida,	tanto	menos	se	han	de	llorar	cuanto	más	se	las	llora,	y	tanto	más	se	han	de	llorar	
cuanto	menos	se	las	llora.	

He	aquí	que	amaste	la	verdad,	porque	el	que	la	trabaja	viene	a	la	luz.	Quiera	yo	hacer	en	
mi	corazón,	delante	de	ti	por	esta	mi	confesión	y	delante	de	muchos	testigos	por	este	mi	escrito.	
	
Preguntas	para	reflexionar:		

	
1. ¿Qué	Verdad	o	verdades	busco	en	mi	vida?	

	
2. ¿Que	he	podido	aprender	de	San	Agustín	que	me	motiva	a	tener	un	corazón	inquieto?	

A	 continuación,	 te	 invitamos	 a	 realizar	 la	 siguiente	 actividad,	 para	 profundizar este 
momento comunitario y personal: 

Momento de Oración personal: 

Creación de nuestra oración comunitaria de curso o de comunidad pastoral. 

Materiales para nuestra oración: Nuestra oración comunitaria (semana pasada), lápices, vela. 

Instruccciones:  

• Luego de prender tu vela y de dejar que 
Dios nos ayude a calmar el alma y el 
corazón, les invitamos a recordar la oración 
comunitaria que realizamos la semana 
pasada.  

• A continuación, vuelve a leerla y a su 
alrededor dibuja los nombres de los 
integrantes de tu comunidad (puede ser tu 
familia, tu grupo de amigos o tu curso).  

• Cuando termines, coloca la vela a un lado y 
date un tiempo para leer de nuevo la 
oración y pensar en los nombres que 
escribiste. Es importante orar por ellos, da 
las gracias por ellos y pídele a Dios que los 
ayude en todo instante.  	



• Luego, compartela con tus amigos, curso o familia y compartela por tu instagram, facebook 
o en alguna RRSS para después sacar un copy print y mandarla a su profesor tutor o a tu 
grupo pastoral, como regalo para que la puedan usar en futuros momentos de oración.  

3. FINALIZAMOS NUESTRA ORACIÓN. 
	

Pidamos	Dios	que	nos	ayude	a	seguir	orantes,	para	que	nuestra	búsqueda	de	la	verdad		
sea	una	luz	para		el	mundo,	que	tanto	necesitamos.	Les	invitamos	a	leer	las	palabras	de	nuestro	
Santo	patrono,	para	que	nos	vaya	inspirando	en	nuestro	caminar	comunitario.	

	
	

«¡Tarde	te	amé,	hermosura	tan	antigua	y	tan	nueva,		
tarde	te	amé!	Y	he	aquí	que	tú	estabas	dentro	de	mí	y	yo	fuera,	y	por	fuera	te	buscaba;	
y	deforme	como	era,	me	lanzaba	sobre	estas	cosas	hermosas	que	tú	creaste.	

	
	Tú	estabas	conmigo,	mas	yo	no	lo	estaba	contigo.		

estaba	lejos	de	ti	aquellas	cosas	que,	si	no	estuviesen	en	ti,	no	serían.		
Llamaste	y	clamaste,	y	rompiste	mi	sordera;	brillaste	y	resplandeciste,	y	fugaste	mi	

ceguera;	exhalaste	tu	perfume	y	respiré,	y	suspiro	por	ti;	gusté	de	ti,	y	siento	hambre	y	sed,	me	
tocaste,	y	abrázame	en	tu	paz».	

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Madre del Buen Consejo 
Ruega por nosotros. 

 
San Agustín. 

Ruega por nosotros. 


